
liOis que vívímoü 

Usted, yo... y los demàs 
Pasaràn por su casa. Tal vez lo 

Kdyan hecho. Llegaran y le formux 
laràn varias prejíuntas. Su profe* 
s-.ón. C u í u n s personns viven con 
uste i, t-ic, Eiios —ciudadanos como 
usíed y yo—anotaran en dos éranc 
des hojas sus contestaciones. 

E s posible tjue en el momento en 
q(ue vengan, usted esté ocupado o de 
mal humor. N o le divertirà la cosa, 
però se aguantarà como tiene c(ue 
nacerlo tantes veces. Irà contestando 
a todo, auncjue le extrane que le 
pregunten si es agricultor o si tiene 
alguna vaca por aki. Dirà exacta-
mente el alquiler que paga del piso 
o el liquido imponible de su casa. 
Y en el fondo, aunque resulte algo 
molesto, üsted pensarà que todas 
estàs cosas son necesarias para 
saber cuantos somos y donde vamos. 

Sí, en efecto. El Instituto NaK 
cional de Estadística realiza cada 
cinco aíios esta operación. Quiere 
saber el número de espanoles, ca-
racterísticas y situaciones. Este aíïo 
dedica especial atención a cuestioi* 
nes agropecuarias —aí.í se explica 
lo de la vaca— en vistas a la actual 
coyuntura de Espafía en los mer* 
cados internacionales. 

Para saber todos estos datos, 
tan importantes para posteriores 
estudiós, ha dispuesto determinades 
preguntas que el cabeza de familia 
tiene que contestar. 

E n nuestra ciudad se està reali-
zando actualmente este censo. Y 
son ún grupo de conciudadanos los 
que pasan por nuestras casas para 
cumplir esta tarea. Cada uno se 

rAovirAiENTo 
R A R R O Q V I A L 

Parròquia de San (sleban 

Proclamas mati imoniales 

TomÀi Péíez Àrce y Trinidad Santos 
Martín , Antonio Fernàndez Jimínez y 
Antònia Gómez Caballero. 

Bautismos 
Juan Gaja Llamas ; Emília Ventura 

Presas ; Francisco Valera García ; Juan 
Manuel Martínez Delgado ; Carlos Vili 
Mercader. 

ocupa de un sector determinado de 
la ciudad. 

Por el momento —aun descono-
cíendo cifras y resultados— se ha 
comprobado la extraordinària des-
confíanza de nuestros convecinof. 
Resulta para estos empleados —con-
tratados única y exclusivamente 
para esta tarea— un trabajo penoso 
y muy desagradable en muchos 
casos. Habría que pedir para ellos 
la m.eda!la de algo, ahora que tanto 
se estila esto de las medallas. Se la 
habrían ganado honrada y justac 
mente. 

E n lugor de ocurrir lo que he 
dicho al principio, esto es, contestar 
a las preguntas con normalidad. 
resulta que pasa todo lo contrario. 

— Buenos días —principio pei-

Té la paraula el lector^ 
Senor Director de 

GRANOLLERS, COMUNIDAD CRISTIANA 

Muy. Sr. mio : 

Creo necesario concretar que con los 
billetes de ida y vuelta, especial n° 2, 
expenàidos en Granollers-Centro, en 
días laborables, para Barcelona-Tér-
mino, el represa puede hacerse también 
desde la estación Plaza-Catalana. 

Ello servirà de meior orientación 
a los viaieros. 

Queda de Vd. att. y. ai. s. s. 
q.. e. s. m. 

J. DEULOFEU BES 

Defuncionas 

Ko^a Guitet Bosch (todos los sacra-
mentO!>); Antònia Corominas Vila (ídem), 
Rafael Galó Trajillo (accidente); Jaime 
Salarich Vila ; Jo<< Sabé Codina (£xtre« 
maanción condicionada). 

D I S T R I B U Ï D O R K X C L U S I V O : 

Hartín Font 
G e n a r a l í s i m o , 9 

G R A N O L L E R S 

fecto del empleado—; estamos reali* 
zando el censo, como cada cinco 
anos, j seria usted tan amable de 
contestar a estàs preguntas? 

Entonces ocurre lo siguiente. El 
empleado extiende dos grandes ho* 
jas. El ciudadano comienza a re­
celar. Y empiezan las preguntas 
que se hacen, m.e consta, con toda 
amabiiidad. 

Muchísimas personas creen que 
se trata de declarar algo con conse-
cuencius imposifivas ulteriores. Ima-
gínense, cómo continua la cosa-

Resulta penoso comprobar que 
nuestra sociedad recela de todo. 
Incluso de un censo con fínalidad 
estadística. Tal vez, seria cuestión 
de sacar consecuencias de este 
hecho... 

Si tenemos en cuenta que en 
todo el mundo las esiadísticas esiàn 
a la orden del dia, y es la cosa mas 
natural. Si consideramos que vivi-
mos en comunidnd y que tenemos 
que hacernos las cosas fàciles y sen-
cillas, aunque a veces nos cueste un 
poco. Si pensamos que cada uno 
debe cooperar para que esta comú* 
nidad siga cada vez unos derroteros 
cada vez màs halagüefíos... 

En nuestro rostro se leflejarà la 
pena. La realidad no es así. Sabe-
mos lo que fendria que ser y hemos 
visto lo que lealmente ocurre. Sa-
quemos consecuencias- j Q u é le pa' 
rece si lo pensamos un poco ? Sí, sí, 
usted, yo y.. los demàs ! 

ESTEVE D U R A N 
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